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I C U A R T I L L A S  DE UNA I N F A N T A  E S P A Ñ O L A
Loa hombres eieaen todsvía oiegOB. Snoe* 

den borroree, según cuenten loe periódicos; 
pero loe niñoe sonríen, y ea como cuando loa 
rayos áel aol empiezan a atraveaar loe nuba- 
rronea después ile nna temi^stad. Vendrá la  
bonanza, loa niños ,1a oonsegnirán.

E l otro día, por ellos nos/eunimoa en un 
hotel laa majerea de todos los partidos. Nos 
convidaba nna seflorita americana muy boni­
ta y  simpática, B ay  Burridge, qne se com­
promete a reonir entre los americanos alema­
nes y  sns conocidos mochas de laa ooaaa bue­
nas qne nos bácen tanta falta aquí. Además 
de lo.que nos envían ie  regalo, propuso en . 
hacer, det otro lado del Océano, ana «feria  de 
Unniob», para comprar cosas útiles, con el 
prodooto de la venta de loa objetos de arte y  
de arte industrial, qne a tan gran altura están 
en eete país.- Si ese plan ae realiza y se reali­
zará, porque han encargado de esa sección a. 
mi hija, qne ya ha revnelto a medio Munich, 
tendrá un buen resnltado.

Afientrae tanto, otro americano, el prote- 
sor Charlea, empieza ya  a arreglar c imedorea 
de caridad. Por e! pronto, dará de comer a 
7 0  0 nifios; más tarde, a más. Pertenece & 
la  misma secta que Mr Hoover, actual can­
didato a la Presidencia de los EatadosUnidos, 
onyr> nombre quedará escrito en letras de oro 
en ios anales de Bélgica, donde, en unión de 
Espafis, alimentó a loe pobres, dorante la oon- 
pacíón alemana, Los.de esa secta no ee ba­
ten, van prestando sanrro donde lo necesitan;

f ot &IC ha venido ei profesor 'baríes  aquí, 
odos le aalndamoBCOD respeto, Hace pocos 

días estaba en Leipzig, repartiendo alimen­
tos, suando estalló la revolnoiÓB; sigaió su 
obra caritativa por donde él pasaba, cesaban 
Jos tiroa.

En nuestra abigarrada reunión apareció 
también ana señora muy g;aapa, con esos on- 
tie aterciopelados que earacterizan a laa hi­
jas deAIbión; lady Avespey. Tomaba ensilen 
cío  notas de lo qne ee decía o se necesitaba, y  
BU ca'ma contrastaba oon 1* viveza de la 
americBna. Ambaa, sin conocerLC antes, se 
encontraban allí para ay,idírrno8. Con qué 
agradecimiento les  estreché la mano.

Á, pesar de que tte había dicho ni principio 
de la  lenniÓB que éstábsunos allí todas para 
socqrser a  los pobres, sin representar ningún 
parti/^, no ae pudo evitar que cada una que 
pedía.la palabra, explicase enseguida a cuál 
pertienecíá, y  asi nos enteramos por nna ao-> 
oislieta moderada, que una amiga «nya, que 
había querido venir, no pudo, porqne perte­
necía al partido eocialiete independiente, y  se 
lo  bebían prohibido. ¡Qué anomatis! ¡La  úni­
ca de todas nosoirae que estaba atada de pies 
y  manus, era la independiente! ¡Pobres es­
clavas, que tantas lágrimas vierten en las 
huelgas y dexnáe movimientos dfl su tan so- 
fiada libertad!

Y o  sentí tanta compasión por sus cadena*, 
que no pude meuos de decir: «{Aunque a ellas 
no ¡es permítan acercarse a nosotras, tene­
mos que dar de comer a  sos hijoc!»

Enera de esa nota melancólica, cada usa 
expresó au opinión oon toda franqueza, para 
el bifln general. Una mujer mny simpática 
de la mayoría socialista («m ehrhciet sooia- 
list»), dijo que antes que a los ciftos que es­
tán en los asilos, hay que «ooorror a los qne 
estáa en el arroyo, y  añadió oon ¡a  vos v i­
brante de emoción, cosas muy boaitas, sobre 
los niños. M i hija hablú después de sha, ha- 
ciendo propoflioionee práctioas. N o i eepara- 
mos oomo (menas amigas. A  tiros no ee en­
tenderá nunca laa gentes. La  mujer sin darse 
cuenta, nos hizo ana cortesía, dándonos tra­
tamiento; ta i w  la fnerzB de la tradición y  
de la  historia.

L a  dlséíplina es una segnnda naturaleza 
del pueblo alemán. Se ven co'jas cariosas. L a  
revoluciones se anuitoían nnoa días o meses 
antee, como sí faeran nna corrida de toros; 
tal r.'ía, a ta l hora, empezará la revolución. 
Hay, pcvoonsignientñ, tiempo de prepararse. 
En'ia última, anunciaron que iban a quitar­
nos el agaa y  la luz eléctrica. Esperando el 
sitíd, busqué lás pocas' velas que aún había 
en la coea, las repartí por los cuartos.- llené - 
de agua hasta-el borde todos ios baños, los 
tibores japoneses, loa jarrones de Triaua, de 
Begovia, las tinajas y  cántaros que mí hijg/-' 
ha ido oónipran^ por los pueblos de España,, 
y  esperé. No pasó nada. Se ha formado un 
cu&cpa adfc ueinataiia» » «• • - « «  uuuw gavdu ' '  
eoUtr mano al trabajo c iia q ^  los pobres tra» , 
bajadoreflÍRo táeBesfperm íMde hacerlo, y  M-'' 
la fc z  séapagú, n ifle jó  de & r a r e l  agua 

Inglaterra, méctifta en todo lo que
codltitu ;^  e l bienSiKar-' dentpaís, había y*^ 
d a ^  el ejemplo hace poco, ciando quisieron 
d e j^  a Londres sin comestibles. Todos los 
señires fueron a buscar oon antomóviles lo 
quefla ciudad necesitaba para sn. abasteci- 
m i^ to i - ■ • n

[fti lo único que se notó aquí la  última 
huelga, fué en qne todos tuvimos que circu­
lar a pie, por no haber trauvíás. Faraqheeso^ ‘ 
no Vuelva a anoeder, están ahora ios volua* 
tarjbs 'aprendiendo a condubir los tranvías 
Loíim iszaov infehcee qne tendrán qne deéla 
rarte en huelga los están pDseñasda a reem 
plaiarloa, psra que no^e interrumpa 1a oir 
cu lfc iú q 'Y p  tsBgo < miedo dd'descarrilar en 

•esoeensayos; pero,voy pensando p a r»m í: jY  
lueáo dirán qne esta gente ño es'buena.»

lábrecen de veras que no seTlet deje tnorir 
de Hambre.

Psr eso, ana de las mayoies alegrías que 
he tenido estas Pascuas, ha sida. jjna.. carta 
de uii nuera, que me cuenta que mi nieta 
Memedes, desde qne oyó lo que yo proponía 
en mis últimas impresionet. Aoiqaierfl petibi '̂ 
má-éque nn terrón de azúcar en su taza de 
leche, y  deja de lado el reste «para lostaiñ(j& 
pobms de su abnelíta».'  - • < f

; P A Z D E B O ttB O N
Infanta dfl XaflaAa.

ciaron, peto le  ignora e l final y  sus eonse- 
ouflnoias.

Si no se ha |«rdido la  memoria, cabe re­
cordar ouanto viene ocurriendo en el mundo 
político desde el año 1917, de triste exhuma­
ción. Las inquietudes de entonces provoca­
ron di visicHiMhoQdss. Los partidos se oto- 
mizaroQ y  cada grapo comenzó sn laboreo 
para llegar con alianzas subrepticias a ocu­
par el Poder. Quedó quebrantada la discipli­
na en Ue agrupaciones políticas, y  como és­
tas son, en efectivo, representantes del cuer­
po social, éste vió también rebajados sus 
vinoutoB esenciales. Befiexionar sobre ello 
equivale a demandar oon urgencia ia rectifi­
cación radical en loa prooedimientM.

De^de ia fecha antes mencionada sa han 
sucedido buen número de gobiernos. Todos 
ellos tuvieron qne lachar oon el desorden y  
los conSictos populares. Y  siendo sinceros 
cabe decir que estes se stioedieroa con gran 
facilidad porque ante elloe no actuaban los 
grandes partidos, las agrupaciones nistóri- 
cas que en eu intensa disciplina tenían la 
más firma antotidad.

Becordemos que aquel verano de 1917 fué 
muy fecundo en iiioidentes El entonces mi­
nistro de la  Gobernación, D. José Sánchez 
Gnerra, tuvo clara percepeión de la realidad, 
y  al tomar posesión de su cargo, bien expn- 
EO que iba a dar la  batalla a la revolución. 
Que no se equivocaba lo deino tro primero 
aqoelia Asamblea de ParlamoQtixioa, d iu a l- 
ta pQ Baroeiona, y  la fam^-tia huelga gene- I 
ral'qtie acabó oon el premio del aota a  ios

buharJilla de la calle del.Desengaño, ' '  
' f i l  Ss. Sánchez wuerra venció los o b ^ o u - ''' 

I o n  lis en lA]plazapúblic| ae alzaban contra 
el w b is té o  y-eontl^ iailnetituoioaes. A  pe- 
sar<de áUo nO contó éL id ’el Sr. Dato, con el 
apoyo'Incondicional ué todos los partidos.

Y  hubo de sucumbir al embate de los demo- 
l lo r e s  qne aspiraban a recoger la  herencia 
sin apreciar éstos .j ie oon ta l procedimiento 
la vencida revolución ganaba ana fnects 
bajtalla.

H oy DOS hallamos, pooo más o  menos, en 
una situación análoga y  bneno es qne todos 
reflexionen y  mediten para aoabar y a  de una 
vez oon esas normas qne amenazan eonver- 
Oírse en endémicas. E i Sr. Bergamin está 
practicando desde el Ministerio de la  Gober­
nación una pelitioa de conoiliaoión y  de ar­
monía, dentro del máximo respeto a  la ley, y 
deber de todo monárquico es acallar los estí­
mulos de grupo o las simpatías personales 
para fortalecer la  acción gubernativa. Si 
hoy se le combate cuando iusha contra el 
obstáculo revoluoionario, ¿oon qué razón de- 
mandaj-ia en e l porvenir el apoyo áe la opi­
nión quien le su ced í

¡Ab ! Ese ea el peligro y  muy serio por 
cierto. Por esto manifestamos nueetra amar-

Sara ante esa campaña da’ hostilidad encu- 
ierta que se inició contra el Sr. Bergamin 

por pmiódicos y  elementos que a L a  Moxab- 
quiA inspiraron siempre grandes simpatías y  
afectos. Na ia juzgamos oportuna ni práott- 
ca, y  en esM sentido exponemos nnestro de­
seo de qne en aras de la  sociedad, del orden 
y  del patriotismo surja la  reotifioación perti- 
ueqte.’ No hay qne olvidar los ejéfflplos que 
brindan los años últini:.-a. £11 criterio qne 
sostiene el.rir. Betgatnín debe sentirse apo-' 
yado por todos lo » monárniiinn* va  niia an

■Mugu lld U U h y g S tm 'trJe^ySaoa C T e ^  ~
Supeditar tod^ acti(|BÍóa al 'derribo de Go- 
b ii^ os  y  a la pem ufeocia  dé una sola p^ i-

.tioa ea tanto qooto négarfe el M oyo  p s i^  el 
díaHe msñaiHY T : qata poüt&a t í  qpe 'es 
realmente funoRa para lee a ltd l intereae^de 
la Monarquía y  de España.

E L  S O B E R A N O  E N  L A  F I E S T A  .DE I A  F L O R

Una campaña encubierta

EL CIlITElilO COWILÍADO[l..ll£L.a -BEíiW -
Nada bay tan d ifícil en España, desde 

hace algún tiempo, como gobernar. La  polí­
tica subvertida y  las pasiones desatadas, 
van cdlooando obetácnlos y  más obstáculos 
por el solo gnsto de baoer críticas tas situa­
ciones y  provocar los anhelados cambios de 
situación. Loa que ta l faaoen, olvidan, sin 
dada, que ai elloe h «n  do gobernar a'gún día 
secfsitan áel Bonourso general, y  éste mal 
se le podría preetar recordando qne anterior­
mente re^zyeton  ̂ o s  todo «poye.

Esa es la  realidad, y  bueno será que todos 
la miremos cara a cara con la esperanza de 
proclamar la verdad y  do aceptar las conse • 
ouenoias deLejemplo. N  hemos vivido mu­
chos años de»iie que estalló la guerra, y, sin 
embargo, los sucesos politioos han sido tan­
tos, tan frecuentes y  de tal inteusidad, qne 
bien merece de todos un sereno reposo de las 
nerviosidades e ibqnietuáes. Los monárqni- 
«os  sinceros debffit pensar que en esta oláse 
áe jnegoa y  habtUdááe» te  »abe «ém o se ini-

L a  F ie s ta  de la  F l o r  ce leb róse  es te  a ñ o  co n  la  acostum brada  an im a ción  que  
v ien e  a p o n e r  en  la s  ca lle s  d e  M a d r id  una n o ta  y a  ca ra c te r ís tica . L a  p ia d osa  
in ic ia tiv a  d e  S . M . la  R e in a  D o ñ a  V ic to ria  im p la n ta n d o  en E spaña  ta n  hum a­
n ita r ia  in s titu c ión , ha fru c t if ic a d o  esp léndidam ente. E l  p u e b lo  m ad rileño , 
to d o  h id a lgu ía , v ien e  respond iend o  anualm ente co n  lo a b le  la rg u e s a  a  la s  de­
m andas de C a rid a d  qu e  hacen la s  b e lla s  p os ta la n tes  en  nom bre  de ¡o s  p ob res  
en fe rm os  d e  lo s  S e n a to r io s  p a ra  tubercu losos . H e  a q u í a  S - M . e l  R ey  en  la  
m esa  in s ta la d a  en la  C a s te lla n a  y  p res id id a  p o r  la  señ ora  daquesa,de ü ú rc a l,  
con tribu yen d o  co n  su  p ro v e rb ia l g en e ros id a d  a l  p iadosóxñn de la  cuestación .

Ayuntamiento de Madrid
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LOS T R A N V IA S

Referencias sobre la elevación 

de tarifa» por la Compeñfa
El m iniítro 4® Fomento, 8r. Ottnfio, dea- 

paésdelaei im ertionlo pablioado por sLa 
^ o e a » ,  dijo que él no era jjpuesto a qne se 
eievaran’las tarifas délos tru v ía e .

E l articulo de numtro colega «L a  Epooa», 
decía asf;

«Desde^^baoe aBoe asietimos los «apañóles 
impasiblsH, b, uor lo mecos, reaignados a una 
subida general de precios en todos los ar- 
tlonlos. Pocas son’ las excepciones que po­
drían registrarse. Una de eliaa, la  del eervi­
oio de tranvías.

Las tarifas da éetes, ooBtinúao inaltera­
ble*.

T  Do porque tal servicio haya dejado de 
experimentar la  re|)eroasi<3n general de la 
carestía, smc porque está oaüficado de pú­
blico, y  la autoridad se deja imponer eon 
tanta facilidad por todo efectismo, que a él 
eacrifioa la justicia de las peticiones.

El Ayuntamiento se ha opuesto a dicho 
aumento en las tarifas de os tranvías, y  
ejerce presión sobrs el ministerio de Fomen­
to, a fin de que éste no autorice una cosa 
que con las leyes en la mano no tendrá más 
remedio qne aceptar.

Las Compañías de tranvías de Madrid se 
proponen elevar algunas tarifas actuales sin 
llegar ni con mucho a les precios qne el Es­
tado y  e) Ayuntamiento aceptaron al conce­
der las lineas, y  sobre cuya base el capital 
particular se arriesgó-entonces nadie veía 
claro el n ^ oc ío—a dotar a Madrid de ese 
servicio. ¿Es que los contratos sdministrati- 
ves no van a obligar a las entidades oficia­
les qus los firman?

S n ^ r ib ir  tan absurda taorfa eería despe- 
d in s para siempre de toda mejbrd%jje toda 
^ ro , pública que no pueda realntafae por 
^ t i ó n  directa y  requiera el oonouiw) de la 
industria partioular, y  actualmente la Fren- 
sa se ha hecho eco del clamoreo qne levanta 
la emigración al extranjero del capital na­
cional.

Varios letrados de indiacntible competencia 
profesional han dictaminado, bajo su firma y  
con publicidad, qne las Empresas tranviarias 
tienen perfecto derecho a elevar sus tarifas 
d e^ ro  del máximum legal qne paotarsn con 
el Eetado.

L a  l^ is lac ión  está perfectamente clara en 
ese punto, y  lo que el ministerio de Fomento 
faa de conoeder no es propiamente una auto­

rización, sino meramente un enterado, un 
visto bueno, para hacer saber al público que 
las nuevas tarifas no exceden de lo pactado 
y  son tan lega'es como las otraa.

¿No ea extraño y  demuestra nn egoísmo in­
concebible que el Ayuntamiento de Madrid, 
a raiz de elevar las tarifas del gas (de 17 a 
45 céntimos) que él sumiuiatra, se oponga a 
la elevación de algunas de las tarifas de tran­
vías que explotan otros?

A  nadie dejará de ocurrírsele que el nego­
cio de tranvías no v ive  aislado en el mundo; 
las Compañías pagan jómales, pagan fluido 
y  tienen que comprar material que ha enca­
recido de modo enorme, A l verse obligadas a 
aumeutar los gastos, tienen o qne aumentar 
los ingresos para introducir esas mqjotas o 
e ro i^ ra r  e lb e r fiS o . ; a   ̂ . ' * • 1 i ¿

Cierto que hóy ís o n ta o  intenta níoñtar en 
los tranvías mucha más gente que antes. 
Pero a mayor número da viajeros, mayor 
gasto, mayor desgaste en el mataría) fijo y  
móvil, y  debería habar m a jor número de 
coches y  de personal.

Mientras no so facilitau medios para au­
mentar el servicio, éeta anu irá  siendo pro- 
porcionalmente eeoaso, cil público sensato 
^  de preferir pagar cinco oéntlmoe más en 
determinados trayectos—pues no ea en todos 
ni m u o^  manos, en los une se propone esta 
e levación -e ir  cómodo, q<'a ir no estrujado 
en laa plataformas o esperar más tiempe del 
que esperaría, si laa E opresas tuvieran me­
dios para aumeutar el servioio.

Por eso la actitud del Ayuntamiento de 
Madrid, oponiéndose al aumento de las tari­
fas (U  tranvías pasa de la categoría de arb i-' 
trariedad para entrar en la de torpeza.

Malo es qne el Estado falte a aus compro­
misos y  se vuelva atrás de lo concedido so­
lemnemente; ello sería una especie de quie­
bra como eí negar a loe tenedores de la  Deu­
da el pago del cupón. Pero mucho peor ea 
que loa representantes deí pueblo da Madrid 
empujan a qae loa servicios públicos de la 
camtal vayan de mal en peor.

Tambiéu conviene recordar que el Ayun­
tamiento, tan partidario ahora de laa tarifas 
baratas de loe tranvías, desbarató y  se opu­
so hace bien poco tiempo al proyecto de uní 
fioaoión de U rifas en el que éstas se rebaja­
ban bastante.

Lim itarse a cumplir estrictamente las con- 
oesionea y  reglamentos así en velocidades 
como on número de coches y  precios sería 
remontarnos al año 1880 y tener un servicio 
de tranvías propio de aquella época. H ay 
que modernizarlo y  hacerlo más cómodo 
Mas para eso se neeeeita de la colaboración

y  de la buena fe de las autoridades y  de las 
SB^resas explotadoras.

Todo lo que tienda a divorciar a unas de 
otras seria una equivocación lamenta i le. Y  
no puede haber mayor divorcio y desconsi­
deración para una de las partes que quererla 
imponer constantes mejoras en el servioio 
para amoldarla al crecimiento de la pobla­
ción y  negarle luego toda compensación, ya 
en la duración de Jas oonoeaionea ya  en el 
precio del transporte.

Eso sin contar con que existen tribunales 
y  quedará siempre el recurso oontencioao 
administrativo, al cnal recurrirían las em­
presas tranviarias si ee lea negase arbitra­
riamente el derecho a modificar sus taiifas, 
dejando con ello en situación algo desairada 
a l mlnísteiCo fie Femento, fo ;o«4 l . debe ev i­
t á i s  a tieñipo.6

•  •  •

Sobra  la facultad da las Compañías de 
e levar sus tarifas den tro  del lím ite 
fijado por las concesiones. 

D ICTAM EN DE DON JORGE SILVELA
/Pxeden loq conÍk»jpnaiios d »  tranoían tle- 

varólas tarifas que tengan en tnw r/—Los 
^anvías son «ferrocarriles establecidos sobre 
v iM  públioM», datando asi definidos sn si 
oapítalo X I ,  art. 69 de la  ley general de Fe- 
r r ^ r r i le s  de 23 de noviembre de 1877, y  la 
misma condición de «ferrocarriles* se le'tenía 
reconocida en la ley de 16 de julio de 1864, 
qne se refiere a ferrocarriles servidos por 
fuerza animal y  a los demie en que no hn- 
bisrsii Joooznotor&s.

De la d jfinióión que la citada ley general 
de rerrocarriles hace de loa tranvías, se de­
duce que Im son aplioablae, además de loe 
preMptos especiales relativos a tranvías con­
tenidos en la misma ley y  su Beglamento 
los preceptos de carácter general de la l^ ia - 
laoión de ferrooartilae en cuanto no se opon­
gan a dichos preceptos especiales, y , final­
mente, lae disposiciones administrativas dic­
tadas aotire tranvías.

Los tranvías, en su condición de ferrooa- 
m lea, deben ser asimilados o oonsiderados 
como «ferrocarriles subvencionados», pnes 

silos se permite e l aprovechamiento de 
obras ejecutadas para su uso público oompa- 
tablee con el de ios ferrocarriles (apartado 3.®

1» Isy de 23 de noviembre de 
18TU- Esta afirmación la confirma el art. 98 
del Reglamento de 24 de mayo de 1878, dio- 
tado para la aplicación de dicha ley,'en cnan­
to Mtabléce la aplicación a loa tranvías de 
lo qde en el capítulo IV  del mismo Regla-

URQUIJO
M a d r i d

Capital: 50.000.00Q de pesetas. Bireccidn teleyUica y telefíaica; Urqu Jo
S e @ :\ irL d .o  e j e r c i c i o  s o c i a l

Datos del balanos at 31 de diciembre de 1919

Suscripto sin desembolsar.......................... !!. ’ .........
Cuentes corrientes (pasivo)............................... ü  . 2 55; ^ .  i ^
uepositos................................................................  7 7 0 .983.084

tj * - , Reservas ( s ^ n d o  año de ejercicio)
Estatuarias.................................  4.000.000 i
Voluntarias................................. 2.600.000 6.500.000
Cifra total del balance....................................... 1.085.571.777,68

B A N C O S  F IL IA L E S
Banco U rgu ljoV aeoongado, B IL B A O .-B a n c o  Upquije 
Cetelá**- B AR C E LO N A ,— Banco Upquijo d e  Guinúzcoa 
(en  formación), S A N  S E B A S TIA N .— Banco M in oro  In­

dustrial d e  Asturias, GIQON
Abre cuentas corrientes en pesetee, abonando intereses según 

la escala siguiente;
8 por 100 el año en las cuentas a la vista, 
o * • »  a tres meses.
2 ,,  *  »  a seis meses.
® *  • •  a un año fecha.

También abre cuentas corrientes en moneda extraniera, abo­
nando intereses de 2 a 4 por 100, s ^ n  sus clases

: :  AGUAS :;
NINERALES 

N A T U R A L E S  OE

Este Banco realiza toda clase de operaciones de carác­
ter bancario, y  especialmente se ocupará de la compra 
y  venta de valores en las Bolsas de Espafia y  de! e x ­
tranjero. Descuento y  cobro de cupones y  títulos amor­
tizados. Descuento y  cobro de letras. Giros y  cartas 
de crédito. Custodia de valores, metales preciosos y  

alhajas- Cuentas de crédito, con garantía de 
valores nacionales.

D O M I C I L I O  S O C I A L ;

Galle de Alcalá, número 55
Apartado de  C o rre o s  49 .

Oficinas: - 5 8 - MTeléfonos

mentó se diepone relativo a lae conoesion. 
do loe ferrooarrilee auhvencionadoa 

Ea principio general, oonetantemeiite man­
tenido en lat leyes todas de Obras públicas, 
que cuando éetaa aon objeto de eonoe*ionee, 
w n  Bubvenoióa de cualquier clase o sin ella, 
los oonoeeionaHos adquieren e¡ derecho a 
explotarlas en su provecho, cobrando tarifas 
Que, en concepto de «máximas eiígibros», le  
deter.iiinan al hacerae-iae ceBcewonesr 'y a'Be 
hagan o no esta» conoesioaa« mediaste au- 
bastas. A  esteprlñóipio, general.sólo 
excepción los, ferrocarriles secundarios que 
se hayan conaadMo o se condedoñ «sin ga- 
rantÍH de interés*, con arreglo »  las leyes de 
rerrocarriles secundarios y  estratégicos de 
K  de marzo dg 19u8 y  de 23 de febrero de 
1912, que otoqgAn a estos ferrocarriles, sin 
garantía, «Ubertad de tarifas*. ’

No puede neg:trse que lo* farrooarriies y- 
los tranvías son «obras públicas», porque son 
«e„geaer»l uso y  aprove ihamlento ('artículos 
1- y  7. de la 1 ^  de Obras públicas de 13 de 
abril de 1877 y  art. 69 de la  ley de 23 de no­
viembre de 1877), y  los t r a ^ ía s , como ts je i 
obras públicas, y  a mayor abundamiento 
como ferrcwimies, al ser objtá'o de oonoesio- 
nea, dan det»ohof a  los concesionarios'a ex-
p l ^ l o e  «n  eu provecho «ptíwwdo las gene­
ralmente llamadas «tarifas máximas lega­
les»; es decir, aquellas que en concepto de 
«máxima exigibles» soa concedidas por la 
Administración (general, provincial o muni­
cipal) al hacerse las oonoasione.«: en el caso 
de los tranvías, siempre mediante subastas 
que versan, «en primer término», sobre re­
ducciones de las «tarifas máximas exigibles».

Ta l derecho es rooonooido determinada­
mente en el apartado 4.* del art. (4 de la lev 
de 16 de julio de 1864 (ley  de Caminos servi­
dos con fuerza animal, etc.), y  en el art 18
de ja  misma ley se declara que las «Empresa» 
podrán en enalquier tiempo rednoit loa pre­
cios de las tarifas como tengan por conve­
niente», si bien « :a  reducción se hará propor- 
«M alm en te sobre el peaje y  el transporte»

E l mismo derecho •« consigna, para lo » 
ferrocarriles, ea toda» laa leyes relativas a 
los mismos y  en la última ley de carácter ge­
nera', la de 23 de noviembre de 1877 en el 
apartado 4.* del art. .‘i l .

Para los tranvías, en el art. 117 del citado 
Reglamento de 24 de mayo de 1878, se esta­
blece el mismo derecho a explotar con arre­
glo a las tañías aprobadas a l tiempo de for­
malizar lae concesiones, «ouyoi tipos en nin­
gún caso podrán excederse».

Por ^ tim o, en los pliegos de condicione» 
pattacnlare» de la » ooncaeiones de tranvía» 
se viene consignando literalmente el derecho 
de loa oonce»ionarioa a  explotar los tranvía» 
«con arreglo a  los precios «m áxim os» de pea­
je y  transporte» qae se fijan en las tarifa» 
aprobadas con las rebajas que en las mismas 
pueden haoerse en las subastas.

e^*^ente qae los oonoesionario» de obra» 
públicas, en general, como los de ferrooarri- 
les y  como los de tranvías, pueden ofrecer al 
público tenías reducidas (menores que las 
fijadas al tiempo de las coneesiones' Esta 
fM ulted de conceder reducciones está condi. 
Clonada para los ferrocarriles, en su Regla- 
mentó de Pohoía do 8 de septiembre delÍ78 . 
capitulo V I I I ,  y  detaUadamante en la Real 
orden de 1.® de febrwo de 1887. Para los tran- 
Tías no se han diotado, oon t í aistno fin 
djsposioiQQOe espeoialee. '

L a  limitación del derecho de las Empresas 
eoMesionariM a aplicar reducciones en las 
tarifas máxima» legales, o ses para ofrecer 
«tarifas espeeiales», está inspirada en preve­
nir que «con tipos rednoidos de percepción,

^ ee impongan condiciones de 
aplicación, qne modifiquen, agravándolas 
desmesuradamente, las oondioiones de apli- 
eaoión de las tarifas máximas exigibles (osr- 
ga » y  descargas, mermas, plazos máximos 
de transporte, etc.), en prevenir también que 
pueda darse desigualdad de trato entre los 
que Díen el ferrocarril y  en evitar que se per­
judiquen industria» o puertos nacionales en 
benefioio de extranjeros, etc.

Es de notar que las limitaciones que eate-
!A j  par» ia aplica­

ción de «tarifas especialm» en los ferrocarri­
les se refieren mnoho más a mercancías que 

y  perece qus de éstos se ha 
olvidado casi siempre el legislador; pero «por 
M imilación* se vienen aplicando los preoen- 
tos a que antes se alude, relativos a tarifa» 
etMCiAles, 1a8 redaoidaa de viejerofi. !• 

Tratándose de tranvíae, en los que sólo se

e hijos de B. J. C H AV A R R l. - OíreccíóD

: PURGANTES 

DEPURATIVAS 

A N T ie iL IO .S A S  
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«ondaoen viajeros, y  sin eqnipajes, ate., y  ea 
loe qna eVidratemeate no ha lagar a tener en 
enenta «condioionea de aplioaoión» qoe hn> 
hieran sido oomplemento de los tipos da par- 
eepoión fijados eo las tarifas mizÍToas lega­
les. ya que no cabe hablar da «oondiciones 
de aplicaoión» por la  forma en que el tranvía 
debs ser asado por el público, puede sin vaoi- 
laoión afirmarse que las tarifas redaoidas qna 
aotnalmente ee aplican, o están comprendi­
das en la forma primera, detn liada en la  re-
f !a primera de la Real orden de 1.” de febrero 

e 1887. «tarifas generales», oou reducción o 
no, y  sin oambiar en nada taa eondiotones de 
aplicación, c en la forma segunda de la mis­
ma regla, que se refiere a reaacsión de tipos 
en favor de transportes que recorran an nú­
mero miuiyio de Ulómetros sin cambiar las 
condiciones de aplicación de las tarifas má­
ximas legslee.

Tanto si se trata dst caso comprendido en 
la forma primera oomo en la segunda, no es 
nsoessria la aprobación previa ais las tarif.is 
de qne se trata; basta oon anunciar la fecha 
de sn implantación, a la Administración y  al 
públici.', con nn mes de anticipación (asi «es 
costuiubre» dar cumplimiento a lo díimnesto 
en el artíonlo 135 dei reglamento de Policía 
y  la i'sgla décimo sexta de la Beal orden 
d e l,* 'd e  febrero de 1887), sin perjuicio de 
qne la Administración pueda disponer que no 
se aplique la tarifa especial deque se trata 
si S"tá comprendida en la forma segunda, 
haciendo uso la  Administración ds la facal- 
tad que para ello se ha reservado, que deberá 
ejercitar como en la Beal orden ae detalla; 
esto ee, dentro de los quince días siguientes 
a la fsi'ha del anuncio, pasados los onalas ¡a 
tarifa especial se considerará aprobada.

En cnanto a la «denuuoia» de una tarifa 
reducida para no aplicarla en lo sucesivo, -es

necesario, si no se estableció para plazo de­
terminado, <]ue haya estado en vigor un 
afio» y  qne ee onancie la fecha en que ha de 
cesar ds aplicarse. <Se practica» lo relativo 
al anuncio, dando conocimiento a la Admi­
nistración y  fijando anuacios para el públioo 
oon qnince días de anticipación al menos.

De lo expuesto deduoimoa;

Primero. Que los conossionarioe de los 
tranvías pueden elevar las tarifas reducidas 
que tengan en v igor más de un año y  qua 
puedan llegar, aumentando los tip<M de per­
cepción, hasta la  aplicación de ios tarifas 
máximas 1 gales; esto es, hasta aplicar los 
tipos de percepción máximos fijados en las 
respectivas couoesiones.

S ie n d o . Que para dejar de aplicar desde 
fecha determinada los tarifas r.rducidas que 
tengan en v i ^ r  más de un año ea suficiente 
anunciarlo a l público y  a la entidad o enti­
dades inspectoras con qnince días de antici­
pación, a menos, a la fecha de que se trate.

Tercero. Qne pueden, con la soia formali­
dad detallada sn el párrafo anterior, posar a 
aplicar las tarifas máximas legales.

Coarto. Que para aplicar en onalquier 
época una nueva tarifa reducida es snficiente 
el anunoio al público y  a la entidad o entida­
des inspeotoraa con nn mes de antioipaoión a 
la fecha en qne la nueva tarifa deba empezar 
a regir.

Quinto. Que pitede posarse de un régimen 
de tarifa redneida a otro también ds tarifa 
reducida, mayor o menor, anunciándolo al 
públioo y  a la entidad o entidades inspecto­
ras oon US mes de anticipación; y

Sexto. Qua es necesario se hagan los 
ananoios a que queda hecha referencia, al 
manos en los periódioos oficiales, y  qne se 
fíjen en los ooohes.—Jorgt S ilve la .»

I OTliÜ FESTIVAL CAHITATIVO Ei\ PAIIISIAl
En nuestro número anterior anunciá­

bamos qne nos ocaparíam os en e l presen­
te, con algún detenim iento, de la  tleeta 
de caridad celebrada en la  tarde de l d ia 
1 en e l parqne del Club Parisiana. Cum­
pliendo nuestra promesa, vam os a  d ed i­
car nnas líneas in form ativas a  dicho fes­
t iva l.

Su Majestad la Reina Doña Cristin y su Al- 
te u  la Infanta Doña Isabel presencisndo la 
fiesta benéfica celebrada en Parisiana v orga­

nizada por la Asociación de Saita ^iía.

Comenzaremos diciendo, en justicia, 
qne las in ic ia tivas benéficas del a  nn 
tiem po aristocrático y  popular Parisiana, 
se snctíden con plausible rapidez. Aun 
v iv a  en el espíritu de los m adrileños la 
agradab le impresión del m agno festiva l 
celebrado a beneficio de los Comedores de 
Caridad, verifícase  esta nuera fiesta de 
objeto benéfico.

Consistía en una tóm bola, organ izada 
por la  d igna  Junta de damas del Ta lle r  
de Santa R ita  y  de la  D om iciliaria  que 
socorre a  los pobres de las Peñuelas.

Conocida es la  intensa actuación cari 
tatiVffTlel T a lle r  de Santa R ita  y  la  D o ­
m iciliaria ; dando nna prueba más de su 
bom anitaria acción  social pensó, y  pensó 
bien, qne una tóm bola en ios jardines de 
ParisiM ia, esto es, en e l establecim iento 

d e fe c r e o m á s  im portante de M adrid, en
el Club donde suele darse cita  la  más es­
co n d a  sociedad cortesana para presen­

ciar sus espectáculos y  contribu ir al es­
p lendor de sos festivales, habría forzosa­
mente de constitu ir nn gran  éxito .

T  nose engañan tas distinguidas damas 
de la  Junta. L a  tóm bola obtuvo un resul­
tado altam ente práctico  para e l piadoso 
fin a  que se destinaba, y  la  fiesta aleauzó 
igualm ente la  b rillan tez que es y a  carac­
terística de l aristocrático Club de la  Mon- 
cloa.

Poco antes de las seis honraban con su 
presencia e l festiva l S. M . ia  Reina Doña 
M aría Cristina y  S. A . R . la  In fan ta doña 
Isabel, acompañadas, respectivamente, 
por sus damas particulares, • señoritas 
M artínez de  Iru jo  y  Bertrán de L is. Su 
Majestad y  Su A lte za , que iban a rea lzar 
con sus augustas personas Is  d iatindón 
de la fiesta, fueron recibidas por la seño­
ra  de Lam area, preBÍd.-nta de l T a lle r  de 
Santa Rica, y  la  soflora de Leyúa.

Merece consiguarse el hecho de asistir 
las egreg ias  damas, como días antes lo 
hicieran ambas Reinas, en tributo de a la ­
banza por lo  que s ign ifica . Es en v irtud 
da ese g ran  espíritu  do caridad que a lien ­
ta  en tuda la  R ea l fam ilia  y  se manifieeta 
de continuo, y  es, asimismo, señalada 
m erced con que distinguen las Reales per­
sonas a Parisiana a l acudir a sus fiestas. 
D e ah í que el e legan te Club ?ienta e l or­
gu llo , tan leg ítim o , de a lbergar a los R e­

yes  o  a  las In fantas durante sus feetí- 
v a l « .

L a  Reina Doña Cristina y  la  In fan ta 
doñ^ Isabel recorrieron  iop jard ines y  la 
tóm bola, adm irando los machos y  va lío- 
•osubjetos paestós para TáuEó Su 
Majestad com o S. A . adqu irieron  gran  

. núm ero de papeletas; luego ocuparon el 
pa lco R eg io  y  acto seguido com enzó la 
función, cuyo program a ofrec ía  e i atrac­
t iv o  de  escogidos números de varietég.

Estos fueron tan selectos como aplau* 
didos. Sabido es que en e l lindo escena* 
rio  de  Paris iana no actúan más que artis* 
tas notables y  bellas, y  en esta dob le con­
dición  de arte y  de belleza  está e l secreto 
de por qué Parisiana se v e  siempre con­
curridísim o. Los  amantes de l cuplé fino y  
las artistas lindas y  elegantes, acuden in­
variab lem en te  a las varietés d e l acred ita ­
do Club.

Entre las muchachas que vend ían  pa­
peletas de la  tóm bola, que produjo gran ­
des rendim ientos, recordam os a  Isabel y  
M aría V ic to r ia  Lam area, Carm eneita L ó ­
pez, Mercedes y  Carmen Pérez  Matta- 
M artita  F igu era  de  Vargas, Mercedes Pe- 
riquet. M aría Luisa G arcía  Godó, Mari- 
chu Gómez Delonet, Carmen Sanjuán, 
L o lita  Dom ínguez y  otras machas que r i­
va lizaban  en activ idad , entusiasmo y  
sim patía para vender.

Term inado el espectácu lo ,^u  Majestad 
y  Su A lteza  abandonaron « I  parque con 
visib les maestras de com placencia por 
haber asistido a  un festiva l tan gra to  y  
ameno. Las Reales personas llevaban 
m ultitud de objetos que hubieran de co- 
rresponderles en la  r ifa  de la  tóm bola ,

L a  concurrencia— distinguido contin­
gen te  de damas y  señoritas— quedó igua l­
m ente satisfecha. Los jardines de P a r i­
siana albei'garon durante unas horas des 
iiciosaa de prim avera , nua urbe de cara-

bonitas, lindas figuras y  elegantes toale- 
tas, y  todos cuantos asistieron a l festiva l 

lleváronse de é l una gratís im a memoria. 
L a  anim ación y  la  a legría  habían c o lo ­
reado e l cuádro de la  fiesta desde su prin- 
c pio'hSsta su term lñaclón.

L a  Junta de damas de l Ropero mere­
cen sinceros p lá c em e  por la  organ iza­
ción de la  carita tiva  función, y  Parisiana 
toda suerte de  encomios por haber contri­
buido con la  belleza  de su lu ga r y  la  es­
p lendidez de sus elementos a l fin a lta­
m ente loab le  de la  agradable fiesta.

Ocioso sería enumerar detalladam ente 
los festiva les benéficos de Parisiana. Et 
pueblo de M adrid los conoce bien, porque 
no los echó en el o lv ido . Cuantas fiestas 
de arte y  de sociedad organ izó el p resti­
g ioso  Club fueron otras tantas dem ostra­
ciones d e l buen gusto que inspira a  los 
organ izadores. Recuérdese, en otras m u­
chas, la  fiesta a  beneficio de la  A soc ia ­
ción Matritense de Caridad, para la  que 
la  d irección  de Parisiana ced ió generosa­
m ente e l lo ca l, además de abonar cuantos 
gastos ocasionara y  ds contribu ir con una 
im portante limosna.

N o  es sólo Parisiana e l re fug io  más 
g ra to  de M adrid  durante los meses esti­
vales, sino e l rincón más ameno en el 
resto del año por sus tes elegantes, por 
sus veladas nocturnas, porque posee e l 
music-hall más brillan te de la  corte. Todo 
e l que aspira a  pasar unas horas de es­
parcim iento y  d iversión  lle ga  hasta el 
chalet de la  Moncloa.

Y  en estos jardines amables, que re­
cuerdan los de otros grandes centros de 
recreo de l extran jero, por e l m atiz cosmo 
po lita  de sn habitual concurrencia, es 
donde ha ̂ énido lu gar esa gran  fiesta de 
ca r id ad —que es siem pre la gran  inspira­
dora de la d irección  de Parisiana— o rga ­
n izada por la  Junta de damas de l T a lle r  
de Santa R ita .

N E U M A T IC O S

£1 m ejo r anuncio  de  ios neum áticos F iR E S T O N E , e s  ¡el| pro. 
pío neum ático F IR E S T O N E .

Grupo de lindas y aristocráticas muchachas 
en la fiesta benéfica de Parisiana.

A. ia vez que usted paga por la cali­
dad y buen servicio, agrega a su 
autómovil un toque de elegancia y 
gusto depurado.

En la construcción de ios neumáti­
cos F IR EST O N E, no sólo se tiene 
en cuenta la resistencia que la cu­
bierta debe presentar al uso y  al de 
terioro, sino que, igualmente, y de 

'manera muy especial, se tomín en 
consideración los pequeños detalles 
que redundan en la mayor comodi 
dad y placer para el automovilista.

• w w w w

Agencia  exclusiva para Espaffa y  PosCsIc- 

nes españolas d e  M arruecos-

A l t a l a ,  6 0 - M A D R I D  
Telé fono  41-84:m .
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Poi* el Moniepio de Periodistas

ADHESIQIS AL PROYECTO DE “LA MOMRQÜIA,.
Nnsatros ila.tree compañeros y  amigos nos siguen honrando cpn opiniones referentes a

la  creación del Montepío de periodistas y  órgano dominical del mismo. Recibimos y a  ma
chae, qne se irán pnbUcando en sucesivos námeroe ante la  imposibilidad de hacerlo de nna 
vez por fa lta  de espacio.

Sr. D .  Benigno Varóla, Director de L a  M o n a k q ü /a .

Distinguido compañero y  a n ^ o : Nada más grato para raí que colaboraren toda obra que 
tienda al mejoramientomaterial del periodista. Por eeq la agradezco a usted efueivameite 
3e un M en^pk”  * aeoríarso de mi y  de solicitar mi parecer sobre la  creación

Üna <wea me inquieta y  me contraría eolamante: que Ja modestia de mis medios no enar 
fMÍÓn**^°*^ 09» voluntad para todo cuanto signifique provecho y  beneficio de ia  pro-

Y  como no me gusta argumentar oon teoría, par* elocuente demostración demis eentimien- 
tos en M teor^en está la  nusma Sociedad «Prensa Gráfica», qne dirijo, no sé si oon méritos 
bastantes para ello, donde todos, redactores, empleados y  obreros vivimos en un oomn«iñeris 
reo coi^ia! y  en una sana camaradería, y  donde los «neldos alcanzan una consideración ane
nunoalogróigualar ninguna otraEmpresaespañola de estaíndole.

Por eeta razón acepto complacido an idea y  le presto mi entusiasta conformidad 
Creo que, aparte de Us ventajas qne reportará a los periodistas, proporcionará muy emi 

arntessem cios al público; que se ve privado sin razón W te n te ,  -uranta veíuticuatro'horas 
det conocimiento de snanto oonrre en e l dmndo, lo  qne ea los tiempos qne vivimos tiene una 
importancia capitalísima, una decisiva influencia parq las razonables orientaciones de la 
optDioD, sdnetiaa noy a t&a freotxentc^e j  y  adiadas a n gestiones.

Es claro qne-en esta obra, en esta f^ iz  iniciativa de usted, ño ha de persintir esa- absurdn 
olaaifiwcii^  que separa a l periodista da la publicación diaria, de aquel qne consagra sn ao- 
tm dad a los periódicos semanales. De igual mánera cultivan la profesión unos y  otros- <ü 
mismo espíritu y  análogo sacrificio supone esta labor agotadora y  ardas v  no hav rnír'Ti
ninguna que aboneel establecimiento de ten inoomprensible diferencia.

Considéreme usted, por tanto, sumado a sn idea y  disponga-de su atto. S. S. v  oomnañe 
roq . e. sn m ., ^

4 j  - - .  M A E U N O  Z A V A r.A4 de junio de 1930.

SSf y  »  perderse entre ei inmenso moa
tón de genero^_ imoiativas que en nueetra patria murieron apenas nacidas 

, « o y  partidario de qne cese cuanto antas asta anómala situación en qne nos haUamos 
vnelva a establecerse la intertnmpida compnioaoión diaria con él público.
^  ÜMpecto a la  orMoión dei Montepío la encuentro acertadísima, y  es más creo qne podría 

lA fundación de otro para los simpáticos vendedoñeñ da perir-dic^^ c n y ^ f í í  
grems podrían ser la  diferenma qpe existiera entre el precio a  que se le » diera a ellos ¡a hoja 
del domingo y  aquel qne sa fijara para el público.

^ e n ta  u et^ooim iigo  para todo cnanto crea necesario rekiionado oon e-te amnto.
Lie nstea affmo. amigo y  compañero q . e. a. m.,

CARLO S R E V E N G A

Los que gritan contra España

L A S  C U E N T A S  DE L A  MANCOMUNI DAD

M i diBtingnido amigo y  oom palwo D. Bmigno V*tela:
Cree que la  Bm iaa diaria no defas intórrrumpir su oomosícación con el público y  entien­

do también que nn perió.djcojio puede imjwovisaTse.
!> } misrno qne acontece con otros servicios, el descanso, para cuantos al periodismo se 

dedican debería ser «emana!, )>ero no dominical. Durante muchos años se ha practicado aai 
en «A  B C* mny a satiafaoción de todo sa personal, ,

En cuanto a la formación de un Montepío de periedistas, excelente idea que merece mi 
aplauso, ^ im o  que podría implantarse creando todos los periódicos nna tarifa de nuhlini.
d«d  sobra las n «ic ia s  de sociedad, bodas, bailes, etc. E l total ingrero de estas informaciones 
se M licaria  a l Montepío.

Le  estrecha la mano y  le reitera sa amistad,

• J T . LU G A  DE TE N A .
Madrid, I-* de junio de 1920.

•  •  •

Sr. D . Benigno Varela.
M i querido y  antiguo amjgo: No neoeuto decirle a  V . qne eetoy absolutamente conforme 

con la  11̂  de que los periodioos diarios, si han ds seguir llamándose asi, no interrumnan ni 
nn sólo día su comauioaoión con el público.

Es precisamente la razón de exietefioiarde sstoe perió£oos informar a sus lectores lo más 
rápida y  perfectamente posible, de todos 1 «  aspectos, cada día más complejos, que ofrece la 
^ a .  Que esta es mi opinión, y a  he tenido ocasión de demostrarlo bien recientemente pu- 
Wioando un extraordinario del que tiraron nuestras máquinas más de 200 000 ejemplares t  
q^e no tuvo la fortuna de agradar a noeetros colegas, aunque es justo rsoonooer q,ie de la 
tristeza que ello nos produjo, nos consoló on gran parte e l aplauso del público

En «E l L ibera l» desde 1904, y a  van d in  y  seis años, se ha respetado^ descanso semanal 
para loe qne prestan sus servioioe en loe taileree; y  en «¿knto a los redactonp, han dásoansado 
siempre qne han tenido neoaeidad ds ello. N i antes ni deepuée, porque oomo ha dioho nn fino 
escritor, «para aeeoansar.ooeondielón iadisjtéaMbtt-eotar soasad ,», >¡ - ,

_ De todos modos si «M blésp^ fls unó,^anel>a i ^  e iñ«áterable e^deeoíaso em las redao- 
oionea, ea qne pueae lograrle con garantiaa fluficieutea para que nad ie '»  1‘ame a 
enga&o.

N i lae Empresa* quiero creerlo así—ttatariam seguramente de bw lar a nadie, á i los 
penomstM madrileños, sobre todo loa qne desde hace muchos años viven en Madrid y  no 
han llegado a ja  Corte anteayer por la mañana de tacar el óigano por las iglesias, en las 
regiones pirenáicas de lae brumas y  loe maizales, son tan desconfiados como se cree ¡a gente 

De suerte que eso del descanso deminical no debe continuar a juicio mío ni un día más'- 
No creo que bay derecho a condenar a la huelga forzosa a loa lestores, v  no «o ie ro  pensar 
en las terriblta oonaeouenoias que podría acarrearnos el hecho ds que ante un «aseso de ex­
traordinaria importancia'algún periódico se decidiese mievaménte a romper el «lock-out» '
quo le hemoe deolamdo al péblioo.

• íe  recaudar fondos para nn Montepío de periodistas, me pasece ad-
í e  decirle, sin embargo, qtis convendría a m p li*  la extensión benefic* de la 

institución que se fundase oon objeto de que pudiesen ser partícipes de ella, no sólo k»s ne- 
nodiBtas, sino todos aquellos elementos trabajadores qne intervienen en la  oonfeooiónJ tira- 

íe .*“ ® Ellos también tienen derecho a qne las Empresas no-
olvideir la tn-ste situación eu que quedarían sns huérfanos, o loa mismos interesados en 
oftfto paro tovioso, y ^ tz  o enférmedad iacnrable.

_ Las opinir nes qne V  reciba de los Directores de los periódicos de Madrid, supongo qne 
coincidirán unáiii-memeiite eu tributarle el justo elogio que merece por su h«imanitaria v  fe liz  
im oiativa. No setan, a pesar de ello, suficientes psra llevar a I*  práctica el aoaEtndfsimo 
I'lan trasado por V . Ser.á menester que «  demás de ellos cuente V , yon la  squieacanciv 'de la 
Junta de periodiatas para defensa del deecaoso dqmÍDical, del Comité directivo dei Hfndica- 
to de pefiodistsa, de la Junta directiva de ta Asociación de A r t *  Gráficas, de loá elementos
directivos de 1* Sociedad de wpartidoree y  do la Junta que preside la Sociedad de vended©-

por último, oon la conformidad del m in iare de la  Gobernación 
Eijeae V . con cuantas o o m s  he tenido yo  que contar, salvarido lá  multa ministerial para 

dftr el extrñordin&rzo de que le hablaba, antes» * *
Y  acabo y a  esta carta qne me ba resultado demaaisdo larga. Y a  sabe V . que nos «ono 

cemus desde hace mucho# años y  que siempre he sido como a lo ra  nú buM amigo suvo. '  
acradezoo mav do v#trdA^J& nn^ k » 4A4sva.*«;»»   _ .

Va siendo ya  oportuno y  ann necesario 
q*»_*o desimden campos y eMatftoe fijamente 
quién es o  qué es os^la cual. L a  M itología, en 
sos intencionado t y  profundos ei.nbolismos, 
nos presenta a  Janooon dos caras. De haber 
existido entonce* los catalanistas hubiera 
necesitad* imaginar ta l mito oon muchas 
más, y  quizás no fueran las bastantes—enaJ- 
quiar* qne fuese el número de ellas—habida 
cuenta de sn complicado proceder y  conducta 
dudosa y  nada leal. '

En época aun no lejana nu Señor Rodés,

t ío de la noche a la mañana formó parte del 
obierno e-pañol—quizás superando su » pro­

pios sueños y  desde Inego por modo inespe­
rado—blasonaba en su cargo de que «había 
que gobernar para toda España y  no para 
nna región», y  por eato y  por su pwsonal 
COirecoión logró adquirir simpatías an este 
Madrid tan aborrecido por el bando catala­
nista del qne procedía el sujeto de reíe- 
renoia. ^

Todo induce a creer que si ea aquella époea 
y  a preseiícia de;tal.iJiinisiro algoioií hnbidra 
proferido h^ún grito  éontra 'Bspañh, 'no ’sfe 
h a b im  ewBprttrrl'qne'lo'hicle/a slñ cas­
tigo correspondiente.

Y  siendo así, ^oómo no hemos de lamentar 
que ese ex ministro de la Corona pidiese a 
las autoridades de Baroeb>na fuese pneste en 
libertad un hombre a quion se puso preso 
prsoisamento por gritar desafoyadameote 
contra España eb los recientee snceéos ocu­
rridos en Barcelona?

Quien biasfema de la Patria no merece am­
paro de nadie por su execrable delito y  mu­
cho menos puede otorgársele, por concepto 
alguno, ningún ex ministro. A l, Sr. Rodta, 
obrando en contra de tan elemental deber, el 
ha parecido bien proteger al mal nacido que 
lanzaba mueras contra España y  las Inetita- 
oiones. Sn conducta se juzga por si sola: bas- 
taounsl heoho para calificar al Sr. Rodés, 
tan distinto en Barcelona de como era ea Ma­
drid.

Coincidiendo oon el fataoso asunto de la  
ne rendición de cuentas de la  Mancoranni- 
dad, se hace ahora ana activa campaña ca­
talanista, uno de cuyos episodios ba sido la 
entrega do nna bandera al Centro Popular 
Catalanista de San Andrés. No nos ocuparía­
mos para nada de eeta acto, donde ee prodi­
garon las frasea y lagares oomanéa usuales 
entre los aatalanistas, de no haber tomado 
parte en el mismo el ex ministro 8r. Vento­
sa, cuyo disonxso pur su antiespañoliamo sólo 
puede merecer las más acres censuras de los

amantes de nuesfa Patria, que no riene «va  
rias nacionalidades» como pretende hacer 
oreer ese señor, n i debe soportar laa insensa- 
tae amenazas por él lanzadas, revuelta* con 
intencionadas faleed.ides. '

Véase para maestra nno de los párrafos, 
que dice asi: ., ,

_ «H ace nn año soñábamos en conquistar la 
libertad de Cataluña son el amor de las de­
más nacionalidadea españolas, y  ante loa que 
Boñábamoe en una política da fraternidad, los 
gobernantes, como siempre, interponen, 'pri­
vándonos del mando, upa bairera de odio, y  
nos encontramos en éstos momentos ante uaa 
política de vejaciones. Se amenaza a  la Man- 
coDiúnidad, se quiere compulsar nue.*tro de­
recho', ee borlan de nuestras costumbrae, ie  
nuestras fiestas, fiacon escarnio y  pro'ceden 
vilmente contra nuestrasg’u-/en tndes, qne, ím 
pulsadas por el amot a Cataluña, entonan 
nuestro himno nacional y  vitorean a la Pa­
tria Parte de nuestro pueblo, .debido a este 
proceder para njsotjtoa, desconfía hoy de 
qOB pueda lUeghiei por días l ^ i e e  a Ja oon- 
# e »c ión  de nueetre» ánhrfi» políticos. Hoy, 
más que nunca, debemos perseverar en nues­
tra actitud.»

Asombro cansa que pueda expresarse de 
tal modo nn ex ministro de la  Corona; pero 
oon ser aquél muy grande, -es aún mayor la 
repugnancia que produce, tan inoalifioable 
comportamiento.

Ambos señores. Rodée y  Ventosa, hacen 
juego con «1 presidente de la Mancomunidad, 
señor Pu ig y  Cadafaloh, a quien por todos 
loa bnenoa patriotas eo le debían aplicar co­
rrectivos contundentes, como el queleaplioó 
unniigiío je fe  del'Ejército, por ras estridra- 

antieepaflolas, que ahora ae intentan 
dulcificar y  aun explicar con eee eatemporá- 
neo documento, contestación a las protestas 
prodnoidas, qne a  nadie ha de convencer.

Esto aparte de que las cuentas deben ren­
dirse, psas la Mancomunidad no tiene privi- 
le^oe que no goza organismo alguno de Es­
paña—-y bien claro ha opína-io sobre ello el 
Conasjo de E stado -y  nadie puede conven­
c e » *  del motivo do la resietenoia, siendo 
precisamente el mejor medio ds demostrar la 
bnraa gestión de ese organismo y  sa pureza 
en la  anministraoión.

L a  MoNARynt* ee halla en absoluto con- 
forjae oon el o r ib ri . del ministro señor Ber- 
gamín, respecto a esto interesante asunto, 
en el que se refleja la opinión de una gran 
mayoría del país.

LA SliliEHAA'A Y EL PH1\G1PE DE ASTÜlilAS I

Le- - - - -  —̂  — s«a«» ô J BáOUáUtV 119 91UU UVTlfif ti
ft^tdezoo may do w d a ^ A  atc&oi6fl qae hñ tenido c o n m i»  » l  ie «u eñ r mi parecer r  pare 
todo, y  para b a  iniciauva digna de nn hombro como V . que tanto ha luchado en la  ftensa  
y  que ha sabido triunfar ea ella, está »  sn dispoaicióa incóBdicionaimente snaifm o. buen 
amigo,

M IO U E t M O Y A  GASTON
1 junio, 1920.

. e •  •

Sr. D . ^n iCTO  Várela, Director de L a  MoNxRQinA..
Wi diatingaidoami¿b;)¿ompa%e^ófáo artículo titulado «Para un*H ÍW «pío» es digno de 

ser divulgado entrslos penodiatai para que, OMivaaoidoa d « to bsosdleiosas que son las H sat

I *  Real familia contribuye a la recaudación de la Fiesta de la F lor con cnantioeo» 
» j  t D°*' ”  íe  este número publicamos un grabado, en el que Su Majes-
tad et Rey aparece en una de lae mesas de postulación. En el presente figatan la her-

^fJoS. A .  R . el Príncipe de Aetnriss, «n  erraomeato de 
^ i r  de Palacio. Lindas «efiotitas postulantes rodean el anto regio para ofrecer a las 
Seales personas las simbólicas tíoreoillas de ia Caridad. S. M. la Reina Doña Victo- 
^  » » * v a  mne«tra d «  su inagotable genetwidad, entrega espléndidos donati­
vos. L a  bella Soberana es aclamada canñoeamente por e l público qne presencia la  es- 
cena, y  que ve en S. M  «  un penaamiento y  on corazón de continno entregados a  obras 

nobUísmss «n favor áe loe hnmildes.

Ayuntamiento de Madrid
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E N  E L  S A N A T O R I O  VICTORIA 
E U G E N I A ,  DE V A L D E L A T A S

El famoso Puíg y Cadoffaich

EL CATALANISMO DESATADO
L a  bomanitaria obra qae en eate Sanato­

r io  vienen realizando deede an fundación las 
•ristoeráticas damas qae preside Sn Majes­
tad la Heíaa Cofia Victoria, ee cada año, al 
verificarse la Fiesta de laF Ior, objetode nne- 
vas alabanzas.

L a  ejemplar abnegación de estas ¿Instres 
sefioras vése genorosamente seonndada por 
la  proverbial largueza del pueblo de Madrid, 
que oon sus óbolos levantó y  aoetiene. en 
parte, el Sanatorio de Valdelatas y  el deHá- 
inera.

Loe donativos anualmente recaudados en 
la Fieeta de la F lo r eontrifanyen al coatea- 
BMnto de viajes y  estancias en kn Sanato­
rios de Oza y  Pedroea marítimos, de niños

C  perfectamente eq n ^ d oe , p ro e jen  áe 
dispensarios V ictoria Engenia, Keina 

Cristina y  Príncipe Alfonso.
La  institución de la Fiesta de la F lor en

Galería de.cura para las enfermas.

España, debida a la piádosa iniciativa de 
nuestra Soberana, cobra de afio en año ma­
yor relieve. E l pueblo madrileño va dándose 
euenta de la  benéfica trascendencia de sna 
limosnas. Ellas salvan de la muertq a mn- 
obos enfermos y  aminoran los padecimienttw 
de otros, qne snoumbirían de no haber baila­
do nn refugio grato v  ana asistencia exqui­
sita en el Sanatorio V ictoria  Eugenia. ____

£1 celo de las anstocrátioas damas qae si­
guen las atinadas instenooiones de Su Majes­
tad la Reina Dofis Victoria, y  soadyuvan a 
la gestión feliz de la señora condesa, de Ro- 
manoues, tiene en mejor representación en 
una dama de esclarecido linaje: la ilostre 
marquesa de Vsldeolmos. A  la digna tesore­
ra del Sanatorio de Valdelatas debe éste 
gxga. MMB de en pKwpeeidad; *  su eatnsias- 
mo piadoso por la  humanitaria tarea qne se 
ha impuesto f  e  la  inmajorab «  administra­
ción qne la sefiora marq.>esade Valdeolmos 
y  demás damas de la  Jauta dan a los fondos 
recaudados por el donativo popular,

La  gestión admirable de las patrocinado­
ras de obra tan hermosa, son en verdad dig­
nas de la etwim  gratitud de los enfermos de! 
Sanatorio y  d^naa también da la pública 
alabanza. Cuanto se diga en honor de ellas, 
es poco. Y  no aspiran a otra reooDipcnsaqne’ 
1a propia satisfacción de qoien realiza una 
bnena obra, satisfacolón de almas cristianas 
que remedian las miserias físicas de los po­
bres, devolviéndoles la  salad, minada por la 
más terrible de las dolencias.

Estas damas son las que anualmente en la 
simpática y  a l^ re  Fiesta de la  Flor, que da 
ocasión de iuOimiento a innamerables mo- 
chachae bonitasLtocadas con la  olásioa man­
tilla, demandáis una limoeaa al noble pueblo 
madrileño, siempre pródigo, nunca sordo a 
las petieionee de la  caridad, a este vecinda­
rio de ta Corte qns acaba de rendir al Sana­
torio V ictoria Eogenia nuevo tributo de su 
compasión por los pobres y  enfermos,

Véanse loa resultados obtsaidos en 1919 en 
el Sanatorio de Valdelatas:

N im ero de ingresados, 136; número de a l­
tas, 137.

De este número de altas salieron: Curados, 
73: ñivjoradoB, 87. O sea el 80,39 por 100.

k f  decir, poj:; aptitudee para el trabajo más 
de les «cubtró quififaas partee de loe enfer­
mos tuberculosos.

¡ -  4 '  •

'
’ V . . . '  .  ,

> T
1

-

Galería de cura para los enfermos.

sea de seguir viviendo*para eer útiles a su 
fam ilia y  a BU patria.

Tal ee el significado de ess obra magnáni­
ma representada por la  Fiesta de la F lor, qne 
en España ha logrado arraigar con tanto 
ahinco como en otros paises, fiesta que tiene 
como feliz intermediana de sus fines a la mu­
jer, objeto de tastae'jempresas generosas.

Duraste el afio afltnal se ha gastado en el 
Sanatorio Victoria Eugenia: ^.<100 pesetas 
de la Fiesta de la Flor, y  20.812 de donati­
vos y  camas dotadas, que hacen un total de 
6S.3Í2 pesetas.

Los anteriores datos son la más elocuente 
demoBtración del iperitisimo servicio presta­
do al Sanatorio por el pueblo de Madrid v  las 
damas agrupadas bajo la presidencia de la 
Soberana, A  estos datos añadiremos los si- 
goientee:

Con destino a  los establecimiuitús de Hú- 
mera y  de Valdelatas han donado reciente­
mente 5.0ÜO pesetas el Banco de España,
4.000 peaeáa» 1» taetemrotaría de los mar-

Iauea de Linares, 3.8UÜ francos el marqués 
B Vi'ljunejor, 3.800 francos el conde de Ro- 

manones y  50 pesetas la (luqnesa de Medina 
de Rieseco.

Empresa magna es atender con toda minn- 
ciosidad, como hasta ahora sa viene hacien­
do en Valdelatas y-Húmera, el funciona­
miento benéfico desan.-.tpiiPSxdüp^i^s^riñS'
1.0 que se impone O:, eontribuir a l a  acción 
bienhechora de esos establecimientos <te la  
.n i, dotándolos de una expansión 'mayor, de 
medios económicos más iiaportantes, a  fin de 
que esos dignos institutos de aaind y  paridad 
pgedan ampliarse y  coger a mutuos más en- 
fo'moB necesitados. Ucra es esta que sólo 
logrará, intensificándose, la caridad popular. 
E lla  es e l único manantial y  a ella  acoden, 
seguras de su éxito, las beneméritu patrooi- 
nadoras de la  Fiesta de la Flor, oon cuya 
gestión añaden a sus timbres de aristocracia 
una nobleza más: la de sa trabajo por los 
hamildes y  los desvalidos.

S i la  mujer eepafiola distínguióse siempre 
por la bondad de sos seniimientos, por sus 
lostintoe de caridad, puede enorgullecerse de 
su actuación al postular en la Fiesta de la 
FIffé, al dar su óbolo j  a l consagrar su aten­
ción y  sus esfuerzos en la dirección de los 
sanatorios para tuberculosos.

La  caridad y  abnegación de la mujer espa­
ñola realizan una alta misión eooisi^- más 
meritoria qile antes, ahora que ciertos ele~ 
mentoe perturbadores tratan de fomentar en 
la clase obrera el odio contra las demás, 
elaaas* '

L a  tradición y  la leyenda nos ofrecen des­
de siempre admirables ejemplos vividos de la. 
mujer española, ejemplos de hidalguía, desin­
terés y  piedad. Acaso una délas más grandes 
virtudes de nuestra raza será esta calidad es­
piritual femenina.jjSi en el hogar, la majer es­
pañola es ta l vez la  reina dei mundo, c iv ili­
zado, fuera de él trázase una norma de con­
ducta tan meritoria como la  de las domés 
ticas virtudes, 

ün medio de esta erisis, unas cuantas da­
mas ilustres laboran ardientemente por la  
existen^a de loa Sanatorios de Valdelatas y  
Húmera, auxiliando a los enfermos, devol­
viéndoles la  salad, poniéndoles en oondioio-

E1 Sr. Pn ig y  Cadafalch, ensorberbecido 
presidente de la Manoomanidad, es un sujeto 
pintoVésco, cuyas boutades oon pretensiones 
épicas producen una mezcla de asco y  risa 
por un lado y compasión por otro.

Asco, porque no existe en el mundo ser 
eor.sciente que no sienta repngnanoia ante el 
que maestra desamor a en patria, y  risa por 
BU grotesca ridieulez.

Prescindiendo por nn momento de los mó­
viles que le inspiran, tan bajos que la linea 
de tierra está respecto de ellos a la  altura del 
más alto pico del H imalaya, al verle en Van 
gran ridículo ee siente cualquiera movido a 
compasión y  más si como nosotros profesa 
ideales cristianos que le hacen compadecer 
las fiaqnezas de nuestros prójimos.. . ,  siquie­
ra este vocablo leeulte ingrato para ese se- 
fio rPu ig , ya  que no hemos tenido la suerte 
de haber visto lá  luz en Cataluña, tierra qne 
nosotros amamos y ’ admiramoá en cuanto 
vale, aunque no somos paisanos sayos...

Ese sefipr, encumbrado nó sabemos por 
qué ni aun eomo, a la presidencia de la  Man­
comunidad, nb oree tener otra misión en el 
mundo que la  de restar mnipat'as al organis­
mo que preside, Paede que, como ahora ee 
dice, sea nna cuestión de táctica, pero por ese 
camino se va mal, crea lo que crea el señor 
Puig por ei solo o con e l coro..., y  no de án­
geles precisamenle, que le ayudan en el 
mangoneo más o menos manoomanitario.

Pretender dar la  sensación de que Catalu­
ña oonstitnye un a modo de Estado dentro 
de España, es nna intolerable estupidez.,,,

Afirm ar «que los catalanes sonnnjmeblo 
que nada tiene de común óon españoles*, 
es imá snpiña mentira desmentida por la H is­
toria d ^ e  aqs g>ás remotos tiempos. E l car­
taginés Aadrubal Barcino, fnndador de Bar- 
eemna, en nada se diferencia del que laqdó 
Cartago nova (hoy Cartagena) y  de los qne 
fundaron otras poblaciones levantinas, don­
de convivieron y  se mezclaron los primitivos 
pobladores con las distintas colonias griegas, 
femólas y  cartaginesas, y  más tarde con los

romanos en casi toda la  Pentosnlvi, sin que 
estos últimos advirtieran la ' existencia de 
raza distinta en la  Htetoria Tarraconense», 
prueba evidente de que no la  había.

Otro tanto cabe afirmar del periodo godo, 
en el que Espafia aparece unificada, salvo el 
lapso da tiempo en que Andalucia y  Galioia 
fueron dominadas por vándalos y  snevos, y  
tampoco dorante la invasión árabe se seña­
lan baracterísticss de pueblo d iferentey de­
semejante de los demás pobladores de Espa- 
ñ.-v que acusasen una nueva raza.

Sns modalidades de lengua, usos; leyes y  
costumbres tienen raíces oomanes, como sfi 
propia historia, que tiene pasajes de epopeyá 
en el período más glorioso de la Corona ara­
gonesa, pero siempre unido a la  general de 
España.

Y  si eso es antes, también courre luego. 
Gerona y  El Bnich, para no citar más, .son 
páginas hexoioa» y- sublimvK de la  guerra de 
la indepenJencia, que musstaáU la comnni- 
djad de Patria  de que reniega ese '^r. Pujg,,

D. Joan Frim. excelso catalán, coo aque- 
bllos ravoe volun taribs catalanes qae enpi^ 
ron vencer en Los C astilley» y  en las glorio­
sas jomadas de 1869-6^ en A ír i«a , pregonan 
a la  fama cómo aman a la madre España 1m  
buonoe hijos de Cataluña.

¿Para qué iusistir?'S in querer nos hemos 
puestos serios y  no lo mereee ese Sr. Pu ig, 
que falsea «1 espíritu y  la  verdadera histitfia 
de au r ^ ó h  y  lanza deseníadadamente esa 
balmirouadade «quaremosnuestia autonomía 
con los m ismos M u los quo ios pueblos 
red im ido* p or la g® o rra  y  sskbemos cla­
ramente lo que vamos a haeéf.»

E l 5r, Pu ig y  sus auxiliares en 'la explota­
ción y  d i^m te de la'Mancommiidad, amén 
de unoe cuantos ildsod y ’ aspirantes a mo­
mios, eon loe interesados mantenedores ds 
esa opinión. Son unos eeparatistas abesrdoe, 
qae*jineden hacer mucho dafio a Cataluña, 
m ayor del que causan dilapidando la hacien­
da de la Maneoronnidad.

EN  L A  A C A D E M IA  E S P a S O L A

tapdsii del $r. üfliiéra teinere
El pássdo domingo se celebró en [la Real 

Academia da la Lengua el acto de recibir 
académico al ilustre literato, maestro de la 
novela. Exorno. Sr. D . Emilio Ontiérrczda­
mero.

La  personalidad intelectual del Sr. Gutié­
rrez Oamero, merecedora de todos los home­
najes, honra a la  docta Coiporaeión de que 
ya  forma parte.

Presidió el acto el director de la Aoade- 
mis, D . .^ tp n io  Maura, con los Sres, Cota- 
reio y  CÍrtega Mnnilla,

£■  el estrado tomaron asiento los acadé­
micos Sres. Rodríguez Carraoido, Rodríguez 
Marín, Asín y  Palacios, Sandoval, Casares, 
marqués de Figueroa, Saralegni, Ribera, 
Cano, A lem any, conde de la  Viñaza, Picón, 
Cavestany, P ida l y  Novo y  Colson.

De otras Academias asistieron loa señores 
Gimeno, Decref, Grinda y Saravier.

Los académicos sefioree Asin y  Palacios y 
Sandoval acompañaron al nnevo académico 
a la  tribuna, y  ya  en ella, dió lectura el se­
ñor Gutiérrez Gamero a  su discurso de entra­
da sobre el tema «L a  novela social».

E l trabajo del Sr. Oamero es beilisimo.
Después de ag^radecer a la Academia el ha­

berle designado para ocupar la  vacante de 
D . Francisco A .  Commelerán, hace un bre 
ve y  fervoroso elogio de éste, en en doble as- 
peoto de catedrático del Instituto del Carde­
nal Cisneroa, cuya dirección ocupó largos 
años, y  de publicista prestigioso.

Trata de la evolpción d é la  novela para­
le la  a la  de la  vida social. H a y  novela ro­
mántica, histório», realista, naturalista, psi­
cológica,' simbólica, poUtioa, sooiológioa, 
modernista, etcétara.

En tiempos lejanos la obra literaria refle­
jaba austeridad. E l amor aparecía poeaa ve­
ces, y  jamás empleaba un ¡eognaje corrup­
tor. En loa tiempos precursores de nuestro 
siglo de oro es el hambre la musa inspirado­
ra, enlminando sn Cervantes.

El humorismo lleva a igual .resoltado, 
«aunqeeen nuestro idipma sea más M eil ooa 
seguir el matizado tudispetinblé paraq'oe
tal estilo prodnsoa el efecto apetecido».

I^ t r e  el género de aovala referido y  el de 
Ija^n e^u d ia  la cueetiém eoeial, eetá com 
rntennediatia la  nbvbla 1

El insigne literato D. Emilio Gutiérrez Game 
ro, a quien acaba de recibir la Academia 

Española.

La  novela sociológica «no es presenta pri­
mero en le* países en que antee comienza ^  
desarrollo industrial qne originó el problema 
social, sino en otros qae por entonces se ha­
llaban bien distantes de «ee esplender eco­
nómico, que acarrea tan deeiguai reparto ds 
las riqnszds».

Cita los novelistas ingleses, franoeMs, ale­
manes, italianos, etcétera, qnq cultivan 1* 
novela social.

E l d iscvso .dH S r, Ontiérres Gamero me­
reció loe más élogiosos eomentaries y  la  
Prensa le ha rendido, eon tal motivo, justo 
teibnto de idakanaa.

Ayuntamiento de Madrid



Sel momento Financiero actual
E l artíoalo del sejlor Petáei da todo él 

impreaióa de ana fracoa hoetflidftd costra U  
Basca, a  U  cual aouaa oomo :^atora de varias 
deadUhaa. do Bolamente de orden finaaciero, 
siso ecoBÓ oico j  eooial, oomo ee el enoareoi- 
m iecto de la vida y  el fomentar el jnego o la 
eedee'jtaoiS-.

S< de lamentar qao e l señor Peláea haya 
reourri<lo en artíoalo a estos latigoitos 
efectistas para poner a la Banca enfrente de 
la  opinión públios; esto solamente acaasa de 
peqneBas antiguas rivalidades y  desacuerdos 
que podrían y  deberían ser allanadas entre la 
Banca y  la Bolea, qn fam ilia, amigablemente 
y  dentro de an amplio espíritu deeoncordia.

L a  Banoa y  la  Bolea, por afinidad de bds 
operaciones y aotisidades, deb ríen marchar 
siempre ds común acuerdo, y  para oooseguir 
este fin, conveniente sería que todos loa inte­
resados, deponienio aotítadss más o menos 
irrednctíbles. y  cediendo nn poco en sa amor 
propio, geetionasen una vez más e l llegar a 
nn acuerdo definitivo.

Pero otra politice ee enconar viejas renct- 
as, hoy reorodecidas por oiertos sentimisn- 
)B de despecho que bien podrían haber inapi-

qne lia

lias,
toa de despecho que bien podr 
rado la pablicaciÓK de la real c 
loaremos del onarto de hora.

Creo que el señor Pe'áea no dadará nn mo­
mento de la honorabilidad de la Banca Nacio­
nal y  Extranjera, ni del fío! cumplimiento del 
compromiso qne contrajeron ambas, de aener- 
do con las disposiciones dictadas por el mi­
nistro ds Hacienda anterior, de ex ig ir nna de­
claración qne justifique la  adquisición de mo­
nedas extranjeras.

Esta formalidad es de.suponer haya sido 
observada puntnalmente por todos, absolata- 
mente todos los Bancos, pues ellos mismos 
tienen isteréd su que £u responsabilidad que­
de a  salvo desde e l momento qne los eoiaprs- 
dores declaran bajo su firma que e l extran­
jero que adquieren es para pago de mercan­
cías, gastos da viájs u otros fines juatiticados. 
, ¿3e nao hecho falsas declaraciones? Quizá, 
desde el momento que hay siempre persopas 
poco escrupulosas y  dispuestas a todo; pero, 
¿puede la Banca, la Junta de Cambios o a 
quien inoambiese eventualmente esta fiacali-

En los mercados de moneda extranjera 
los oscilaciones no sólo dependen de la de­
manda y  de la oferta,^ sino de las fluotaacio- 
nea qne sufren esas mismas monedas en otros 
Bolsas.

Por esto, la  inestabilidad en los cambios y  
eh volumen ae operecionea en los mismos 
—como sa ve al leer las reseñas de las B o l­
sas de cambios de París, Londres, Amster- 
dam, etc.—es hoy un fenómemo mundial y  
no local nneetro.

Madrid, dada sn posición geográfica, sigas 
forzosarnenls y  principalmente loa variacio­
nes ds las diviske extranjeras en París, entre 
las cuales se encuentra, natnraimente, la de 
la  peseta, por cierto, con un mercado muy 
amplio.

Si se tiene en cuenta que durante la  sema­
na pas: da la Bolsa de Paría ha pasado por 
una crisis de importancia, la caal se refit'jó 
inmediatamente en et mercado de cambios, 
oon movimientos rápidos y  descompasados 
’de alza y  de baja, fácilmente se explicará la 
nerviosidad y  desorientación de nuestros 
cambios durante esos días.

El Sr. Peláez pareoe abogar por una inter­
vención más directa de los agentes sn la co-

de velar por la

i

. segoir la pista de cada comprador y  
comprobar la inversión en los fines declara­
dos de las divisas adquiridas?

Ahora hablemos de loa operooionee de cam­
bios entre Bancos, qne el señor Peláez consi­
dera eepeealativos, y  que «n  realidad, ne' 
tienen otro origen que el arbitraje de moneda.

Las troBsacCiones de arbitraje en cambios 
entre Bancos, quiaá hoy iaáe importantes que 
los qae dimanan de órdenes de particulares, 
DO suponen en modo alguno exportación ni 
importación de capitales, pues siendo su úni- 
00 objeto nivelar les cambios, toda remesa ds 

' k al extranjero tiene forzosamente co- 
atrapartida. del arbitraje, una remesa 

a España o  la  venta en naestra 
ds otra divisa por e l eqoivaleate.dp la 

comprado.
K i Sr. Peláez no podrá negar la  neoesi- 

dad y  legalidad de estas operaciones, puos de 
negar e  habría que condenar también los ar­
bitrajes en valores entre loa Bolsas de Ma­
drid, Barcelona, Bilbao y  Paria.

tizaoión de monedo, a fin 
exactitud de los cotizaciones. Pero de esto, 
a qniin paede achacar la  culpa? ¿Por que 
an abaudonado loa agentes isasi por comple­

to en sus futuros oolegoa de mañana, hoy co­
rredores ie  Comercio, esta parte importante 
del negocio inherente a su cargo?

¿Que hay pugna algunas veces para esta­
blecer los cambios? ¡Qué duda cabe! Pero 
ésta no es mayor que la que puede existir 
entre loa mismos agentes en nn corro ani­
mado (no me atrevo a decir de espeoula- 
ción] de fondos públicoe o valores indus­
triales.

E l dinero español busca hoy nua inversión 
en moneda extranjera, por Jos razones bien 
claras:

Primera. E l m ^ o r  interés que se obtie­
ne en Inglaterra, Francia, etc.; bien sea en 
cuenta corriente, bien sea en valores. ¿Re­
medio? Elevación del tipo de descuento en 
España y  dar mayores alicientes de inte­
rés a las próximas emisiones del Tesoro y  de 
la  rndustria.

Segunda y  principa!. L a  firme creencia o 
fe que tiene el púolico en general en una más 
o menos lejana reposición^acía la par de las 
divisas que se cotizan hoy depreciadas. ¿Me­
dio de impedir estu? DifToil de encontrarlo, 
jMiesto que poxla  fa.van hasta la muerte los 
creyentes.

líoblemos ahora del préstamo a Francia.
Esta operación, n i er. la parte financiera 

q i en la comercial, fué concertada per la  
Banca española. Firmado el Lonvenio pre- 
viameate, el Qobierao se lo impuso a la 
Banoa sobre on pie forzado de condiciones 
generales y  e-enoialea que yá no «ab ía  dis­
entir; solamente algunos modalidades de or­
den interno y  secundarios fuere» objeto de 
gesdones directos entre el grupo francés y  
el español. Las diferencias que surgieron con 
este mótivo entre la Banca y  los agentes son 
de todos bien conocidas.

¿Piensa el Sr. Peláez qse el préstamo con­
cedido a los Estados Unidos en condiciones 
idénticas al de Francia, también debs oonsi-

LA PALIDEZ DE SU ROSTRO
denuncia los sufrimientos y  la debilidad que padece su organismo.

Con este famoso Jarabe alimentará usted sus nervios, sus músculos 
y  su cerebro, devolviendo a su sangre su pureza y  todo el v igor a su 
organismo.

Aprobado por la Real Academia de Medicina.
30 AÑO S DE CRECIENTES EXITOS 

justifican su inestimable valor. '

derarte como un crimen financiero? sV lo fus 
ano, no hay razón para que dejase de serlo 
el otro.

Si no oonociéMmos y  estimásemos de ve­
ros el coráctea bondadoso del Sr, Pelies, 
nos asaltaría la idea de lo mucho que lamen­
ta que por habi’r  emitida empréstitos en pe­
setas ciertas Compañías que explotan nego- 
oios en España «hayan dejado de perder las 
mismas» durante estos años un io, 5‘ )ó60  
por loo a l transformar en pesetas las divisas 
depreciadas en que llevan y  establecen sus 
balances.

Estoy oempletamente de acuerdo eon el 
Sr. Peláez en que se han desaprovechado, a 
causa del cambio, oirounstaucias únicas 
para haber gestionado la nacionalización de 
im portante Compañías mineras, cuyos ne- 
gooÍM radican en España, pero que son ex­
tranjeros. Es evidsnte que para estp fin era 
necesario que una mayoría de acciones de las 
Compañías respectivas, estuviesen en poder 

Mpafioles. Pero, ¿cómo podrían éstos 
adquirirlas si la introducción y  cotización de

valores extranjeros estaban prohibidts en 
Espoila, ao.ebstaatolaa-cepeúda* gestiones
realizadas al objeto por si Colegio de A gen ­
tes, cerca da diferentes* Gobiaraes?

H e ooñfestado a altanos dñ ios puntes 
tratados por el Sr. Pelaez, procurando eli­
minar to &  lo posible, eo ia cuestión de los 
oambioe, las argumentaciones de orlan tto- 
nipo,^Qev»ni]£UB ¿ilk peso nn sata ducosión, 
son siempre fastidiosas para los lectores no 
profesioualM, No obstante, si mis líneas tan 
sólo contrarrestasen en algo el efecto que 
haya podidci prodncir en la opinión el vehe­
mente srtícnlo del 8r. Peláez, me daré por 
sat'sfecho; pero si mi réplica piidieBe ser mo­
tivo para que se realissíe e l milagro del 
acortamiento de las distaaei'ie qne separan 
sin razón ts Banca de la Bolsa, entonoea no 
me cabría otro remedio qne fe lic ita ; de todo 
corazón a mi buen amigo Sr. Peláez, por la 
feliz idea de haber escrito el artíonlo que pu­
blico E í Debate el 28 del próximo pasado.

JOSE S A IN Z  DE L A  CUESTA

m

é

I|2v<
i
•W:

completa y  rápida de los casos más graves, re- 
i «  cisates o autiguos, con los m aravillosos extrac­

tos de plantas del Dr. O. Damman, de Bruselas
(Bélgica), diferentes para cada enfermedad; diabetes, a lbum inu ­
ria, inflam ación y d o lo re s  de lo s  riñones, ve jiga  y ó rgan o s  
u rinarios y gen ita les  de  lo s  dos se x o s  y en toda edad, e n ­
fe rm ed ad es  se c re ta s , prostatitis, estrech ez , pérd idas s e ­
m inales, debilidad  genital, flu jos b lancos, a lm orranas, c o n s ­
tipación, tos, asm a, bronquitis. Pedid  folleto gratis núm. 58 
a la Farmacia Segala, Rambla de laa Flores, 4, Barcelona, tenien­
do cuidado de describ ir bien la enfermedad que se quiere curar.

G R A N  B A L N E A R I O

U R B E R U A G A  d e  TTRTT.r .A
M ARQ UINA (Vizcaya)

Recomendamos a los lectores de L a  M o n a r q u ía  los ricos ma­
nantiales de agua azoada, infalible para la  curación de todas las 
enfermedades del aparato respiratorio, coriza oróniea, lariogitis 
caatrral, bronquitis, tisíg tabercu ’oss, etc.

Su éxito lo demuest: an 2.000 bañistas que acuden anualmente.
L a  temporada del 15 de junio a! SO do seídieoibre, es deliciosá 

por la bondad del clima, lo  pintoresco dcl paisaje y  e l exquisito 
confort del Balneario. A  dos pasos do Bilbao y  San Sebastián.

Pídase Memoria y  Gata al Adm inisirador del Balneario, qnien 
iajs rem itirá gratuitamente.

un DE SOLJDES
C O M O  A G ü A d e  m e s a  

D E  U S O  U N I V E R  S A L

NEURASTENIA, DISPEPSIA, HI- 

PECLORHIDRICA Y  CATARRO S 

:;  GASTROS - INTESTINALES

A ^ U A de
S O L A R E S

depósito  y ofioinas

R EINA , 4 5  dup., 1.° derecha.

M A D R ID
T e lé fon o .—2929
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U N  F E S T IV A L

SeeÉn urtíslicii
IriRiii»

de k 
Medrii.

En el arístoorático teatro de la  Prinoa.-a se 
ha celebrado nna amena j  brillante velada 
teatral, organizada por el cuadro artietioo 
de la  Sociedad de Tranvías, dirigido por dis- 
tinguiiloe aücionadoa: los señores D . Fer- 
nshdo Lópes y  D , Juan García Montejana,

La  fiesta estaba dedicada a l director de la 
Compañít, D. Cayetano Aguado, tan res­
petado y  querido por el pereunal y  demás je ­
tee. Y  eeto es un dato m uy digno de tenerse 
•n cuenta, en eetoe momentos en qne elemen­
tos de la Casa del Pueblo laboran por des- 
nnir y  sembrar odios entre jefes y  subordi­
nados.

L a  sala del bello coliseo ofrecía nn aspecto 
brillante, Cengregáronae en ella el director 
de la  Cempañia, todos loa jefes, altos emplea­
dos, con sus iamilioa respeotivae, invitados, 
obreros, empleados; un lleno completo.

Bepresentóse «E l orgnllo de Albacete», 
obra ue los preieridae, sin duda por sn comi­
cidad y  el margen que da a los intérpretee, 
poj^haqer reír, de todos loe cuadros de afi- 

• oionados.
Pero estos aficionados que nos ocupan pa­

recían verdaderos actores. Todos estuvieron 
graciosoj y  excelentes en la interpretacién 
de sus respectivos papeles. No hubo sobre­
salientes, porque todos merecen matrícnlas 
de honor. Por lo tanto, consignemos los 
nombres de los intérpretes de «E l orgullo de 
Albacete». Fueron: las señoritas Alfonso, 
Gnirao (E .),  Casas, Lloret. Gnirao (T .),  A l­
varo y  Torres, y  los señores López Delgado, 
Franco. Montejano, Alvares, Castiñeira, Ce­
la, De Vicente, Estrada, Martin y  Jiménes,

Deapué? L a  Orduña, gentil oanoionista, 
esonclió también mucbos aplausos al inter­
pretar, oon mucha gracia, diversas oon- 
mones.

Vayan mnotkOB aplausos j  felicitaciones a 
los organizadores; el públioo quedó satisfecho 
y  la  fiesta fué de fraternidad y  verdadera­
mente amena y  divertida.

J .  MAESTU Y COMPAÑIA
CONSTRUCCIONES N A V A LE S

Talleres, Astilleros y Oficinas 

V I O O  -  B O U Z A S
BANCO DE E S P A N

S X T 7 T J A . G X C >

m P k m  flHOÍilHA “ B a s c o n i a ,

O ro eo  &aia.
Del Tesoro..................
Del B a n c o .. ....... .
De Cuentas corrientes

A, O  T I  V  O
5 junio 1920

2.278.281,04
2.448,488-258,62

1.81ñ.944,64

29 mayo 1920

5 junio 1920 

P ea e ta ».

29 mayo I9S0 

________________ P— taa.
2,276.357,591

2.448.438.120,3^ 2.459,532.4ÍM,00 2.4Ó2.662342 56 
1.848.464,64)

B I L B A O
Corresponsales y agencias del Banco en el extranjero.

................... 886.784,92,
44 587,154,86 47.094.087,9^

Grandaa ta lleraa  de con s traec ioaea  m e tá lic a s .-c e ro a  m o ld e a d le  y  am 

nados, cbapa n egra  1(0 8 , hoja  de la ta .—hapb com erc ia l de ca lidades, a g r i 
P ln ee y cx trad a lee .— bapa aplom ada y ge van izada .—P a la s  do a e r o  ro ­

bes. feoboa y  bafios ga lvan izad os .—r etea para  p in tora , su fa to  da 
b ia r r o .—bapa gru esa  para constrneclOD a nava les , etc ., bajo la  tnspee> 

elán dol L loyda  R eg is te r  j  Burean  V c r IU s .

Del Banco..
P lata ............................................
Bnnoe por cuenta de la Hacienda . . . . !
Efectoe a cobrar en el d ía.........
Anticino al Tesoro púbUco, ley de 14 ¿4 jnüo de 1891 
Pagarés del Tesoro, k y  de 2 de agosto de 1899 
Deecnentos............... ........

45.478.939,78 47.960.872,8

T e le g ra m a s  y te lefonem as

Pólizas de cuentas de
«réd ito ....................

Créditos disponibles..

Pólizas de onentaa de 
crédito con garantía. 

Créditos disponibles...

133 406.915 
69.991.000,58

960.206.628,70
437.460.172,91

618.579.854,39
2.148.954.4S

10.029.397,79
160.000.000
100.000.000
928.189.954,71

133.284.185
71.364.208,19|

622.796.289,13
91115.809,21
4.669.387,51.

166.000.000
100.000.000
•64.407.283,19

968.816.2iW,7 
460.929 695,1

63.416.914,42 «1-419.956,81

522.746.450,79 497.886.628,60

Apartado núm. 30 Teléfonos núms. 98, 26 65
t
X

Pagarés de préstamos con garantía
Otros efectoe en C artera .......................................................
Correapottsaks en el Beluo • ......................
Deuda perpetna interior al 4 por i ¿ ¿ ' .  ........................
Acciones áe la Compañía Arrendataria de Tabacos "  ' "  
A ^ o n m  del Banco de Esmdo de Marruecos ........
K l A n A f l  m m t - A K I a a  *, oroBienes inmuebles..
Tisoro lilliu .. . . )  Sn cuenta oorrienté,’ platá'.'. U .  .............

( Por operaeionse en *1 extranjero ’

P A S I V O

27.6(«.076,9e 
734.890,89 

18 C07.6i7,17 
344.474.908,26 

10.600.000 
1.154.626 

10.631.218,71 
156.540.645,86 

1.706.091,25

6.462.248.675.30 5.439 480.61«.8a

27.472,
80B.

9.999,
844.474.
10.600.
1.154

10.684
162.332

1.815

785,98
604.06
248.06 
903,96 
.000 
625 
789,82 
260,81 
.208,29

La Institución Cervera
V A L E N C IA  (E sp añ a )

Es nua In ititu c ión  Internacional de Enseñania

LA M.4S IM P O R T A L E  DE EUROPA
6 na<ftansa por Coyrcapondenda

E lec tr ic idad , M ecánica, ágr fen ltn ra , 
Q afm lca.A rgu tleetn ra , eonstrncclón , 
In gcn ierfa . E leetroterapén tlea , Hata- 

m ovlllam o. A viac ión .

'Cenemos Ingenieros, Hrquitectoa y  alumnos de U s anteriores especiali­
dades en todo el mundo.

P a ia  infoimes, deta¡l$s ¿  mairiatlaa, dirigirse p o r  co rrto  a

Institución Gervera, V H LE N eiA  (España)

Capital del Banco....................................
Fondo de reserva  .......  ............* ' '
Bonoe del Banco de España al 4 por 100
Billetes en oirenlaciós.................
Cuentos corrientes.

Dir. D. Julio Ccrvaro Coviors
ueOOwaevO

t m k l  I .  M  a * »  t m 9 .

Cuentas oorríentee en o ro   ..........................................
Depósitos en e fectivo   ..............................................

^  «Mcrtizaciones e Í¿teres4'd¿
Deuda smortjxable al 4 por 100..

I de amortización e ínteréBes'de
TiMri iñiMes / -p emortisabk al 6 por 100...........
TOOri lUlllM.. . .  ( Por pago de amortización e intereses de

I s íó n *  ®
Por pago de amortización e interesei dé 

Obligaciones sobre la renta de Aduanason ooenta com ente o ro ...........
P o r opermciones en el etiranjero.! 1 . ! ! !

*^EílOm” *'í'.í de la  Deuda perpetna interior

...........
ÍE ................ ¡ N o realUadas.,

Divereos enestas...................... .. .................................

160.000,000 
82.0f«.000 
30.000.000 

3.898.129.675 
1.121.109 863,62 

1.816.944,64 
9.106.077,48

38.664,90

9.329.521,84

160.000.000
82.000.000
30.000.000

3.867.628.725
1.128.998.217,45

1.848.464,64
8.928.716,88

2.849.651,96

71.484,90

9.370.726,84

3.444.656,82 4.463,821,82

229.119,0*
8.166.066,96

27.489.342,84

49.564.306,15
27.138.613,42
5.006.912,76

94.796.011,88

228.119.04
3.168.142,51

»

18.317.342,54

62.297.209,13 
27.106.114,46 
4.681 119,62 

98.018.261.09

6-462,248 675,30 6.439.480.616,82

Ayuntamiento de Madrid



LA M NDIAL
—— — #>■4— O » — —*—

Sociedad anónima de Segupos 

D om le llIO t M a O R ID ,-A lc a lá .  17

O a u p lt a J .  S o d » l :

1.000,000 de  ptas. su scrip to . —5 05 .0 00  ptaa. d esem bo lsad o

Autorizada por Restes órdenes de 8 de Julio de 1909 y  22 de Junio de 1918 

E leetcadofl toe depósitos nsossartos:

S e g u ro s  m utuos d e  vida: Supeívivencia, levislón y Ahorro 

Seguror. de  a cc id en tes  fe rrov ia rio s  

A p r o b a d o  p o r  l a  6 ^ m i s a r i a  g e n e r a l  d e  S e g u r o s

^cc0n»ti2k»xtms I  tm tafruv Uetatas g 
IcEtorM ta tic
m á i i  p t t € M  I H n l i i t a ,  ( j a r e e n  t t  

r¿nimn| 29L ^  m a eatajiarales g en 
•n  eatatrlcrtuilsuta ne tien Iterftatiemsi |nre«
c t o s I t t s t k r B r

La Unión y el Fénix Español.
C d M P A Ñ ÍA  O E  S E G U R O S  R E U N IO O S  ‘ 

Cap^itsl s o c i a l :  1 2 .0 0 0 .0 0 0  p e s o t a a  o f a o t i v a s

OOJtPLETAlíKÍÍTS; DE8BltB0I,SAI>0

ífiKiK ti Mu I» pnrindas h Fsiala, Fraicii, Pnligil j Mvfikm.
IB ASOS db  b iis t b n o ia  

sabré Ca VlOA— SEBJRUS oentpi IN3EN0I0S.-SEBJ80S DE VALORES 

, . SEeUROS esotra ACCIDENTES

A icaláj núm. 4 3 .— O ficinas: O a b a lle ro  de G r a d a ,  núm, 60

ScrDíclos de la Compañía Crasatlántica
.......

Línea de Cuba RRéJioo.

Saliendo de Bilbao, de Santander, de G iján y  de Oorufia par» Habana 
y  VeracroE. Salidas de Veracru* y  de Habana par» C om a», G i ón y  Sao 
tander.

<
Línea d e  Buenos Airea.

Saliendo de Baroeloiia, de Málaga v do Oádí* par* Santa C m » de Tenerife  
Montevideo y  Buenoa Airea; emprendiendo el via je de regreso deado Búlenos 
Airea y  Montevideo.

Línea d e  N e w Y o rk , Cuba, M éjico.

Saliendo de Baroelona, do Valenoía, de Málaga y  de Cádia par* N ew ­
York , Habana y  Teraorua. Begreao de Veraerua y  de Habana oon escala en 
N ew  York.

Línea d e  Venexuela-Colom bia.

Saliendo de Baroelona, do Valencia, de Málaga y  de Cádia para Las P *  
mas, Santa O na de Tenerife, Santa Croa de la Palma, Puerto RÍoo y  Habana. 
Salidas de Colón para Sabanilla, Corapao, Puerto Cabello, La  Guayra, Puer­
to Rioo, Canarias, Oádia y  Bareelona.

Línea da Fernando Póo.
Saliendo de Baroelona, de Valencia,^deAlifante y  da Cádiz, para Hs Pa l­

mas, Santa Cms de Tenerife, Santa’ Croa de la Palma y  puertos de la oosta 
oooidenta! de Africa,

Regreso de Fernando Póo , liaoiendo’ las eacalas de ^Canarias y  de la 
Península indioadaa en e l viaje de ida.

Línea Brasil • Piafa.

Saliendo do Bilbao. Santander, G ijón, Corafta y  V igo  para R io  Janeiro 
Montevideo y  Buem »,Airea; emprendifpdo el via je de regreso desde Buenoa 
Air^'s para Montevideo, Santos, R io  Janeiro, OanariaB. V igo, Corafla, G ijón 
Santander y  Bilbao.

Además de loaindioados servicios, la Oorapafila Trasatlántica tiene esta- 
bleoidos los especiales de los puertos del Mediterráneo New -York , puertos 
Csntábmoo a N ew -York  y  la linea de Barcelona a Filip.nas, onyas salidas no 
so a fijs s y  se^anunoiarán ^ ^ n a r j e n t e  en cada viaje.

, - *-   -

Estos vaggr^p, (i ip jte o  carga en U* condfeioneí máa favorab lesy  pasajero 
a quienes la Compañía ds alojamienfo muy  cómodo y  trato esmerado, como ha 

acreditado en au dilatado servicio. Vo3oTTos vaporea tienen Telegrafía sin 
hilos.

* 'T • l i ' . 1 / '« ^ ^ r ^ I r . í » ' t r  • ’ ^ ‘ ' lA '|i
También se admite carga y  se expiden pasajes par» todos loe puertos del 

mundo, servidos por lineas regulares.
L as ta e liB J l d e  m alMa

l A TMffw H  T a m  A  m w  ‘Krm -w ^

îSociedad de Altos Hornos da fmn 
( B Í L . B A O )

Fábricas en BARACAbDO V SESTAO
Ungotfl al colc. de ca lidad  aapí?riór, ‘para fundiciones 

V hornos M artín Siem enb.—'A c s r Q S  Bose-iueí y  Sienifeus.' 
nlaxtín, en tas d im en s ió n ^  usuales, para aJ -eom éic io  y 
constn iccíonee.— Carrlle# VIgncte. pesados y  lijreTOB. 
p ara  ferrocarriles, m inas y  otras industiias —Carriles 
Phosnlx ó Broca, para  tranvías e léc tricos  - Viguería 
para  toda clase de construcciones —Chapes gruesas v 
finaa.»Construcclones de vigas annadAs. para puen­
tes y  ed ific ios .— Fabrlcacliún especia l de hofa de lata. 
Gubos j  baños ga lvan izados.— Latería para fá lin cas  
d e  conservan.— Envases de  h o ja  d e  lata  para d ive rsa s  
ap licac ionea

D i r i g i r  t o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a

A l t o s  H o rn o s  de V i z c a y a
B I L B A O

L

Serricio a l Brasil y Río de la P lata
: . 'u  ■. '

por los nuevos y rápidos vapores

Infanta Isabel de lO.oix) toneIadas(2héilces 

Barcdona.. de 7.500 id

¡C ád iz de 7.500

Salidas dx Ba'calona cada vaints dias

id.
id.
id.
id.

Servicio qníncenal
fijo a las Palmas, Tenerife, Puerto Rico, 
santiago de Cuba Habana, Escalas secun 
darías del litoral de Cuba y Puerto Rico 

New Orleans y  Oafveston

Este servido lo practican los vapores 
correos

' • de 4-50Htoneladas.
( Ldnda W ifredo  de 4 50 >

Martin Saenz.  de 5.500
....................  de 0.000

Catalina................... deS.O'jQ
/« l.

X ^ o s  v « i > o i - e s  < i «  e » t a  S o o l e d a d  « s t a n  c i o -  

t a < a . o a  s i n  H i l o s ,  e l e  t o d o s  l o s

y  o o m o d i d a d e a  p > a i - a  i * »  x t n -  

'V ’e s a o i c S x L .

I N F O R M A R A N  S U S  A R M A D O R E S .

Pinlilos. IzqulerUo y Compañía.— Cádiz.
, T

Ayuntamiento de Madrid




